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resumen

El artículo analiza —desde una pers-
pectiva multidisciplinar— los elemen-
tos geopolíticos de la presencia de re-
cursos naturales en la región del Sahel 
y sus condicionantes en las relaciones 
con las potencias europeas, así como 
los factores de inestabilidad que ema-
nan de la región. Los autores propo-
nen una lectura alternativa centrada 
en la geopolítica de la seguridad, con-
siderando el rol que desempeñan los 
grupos armados en el norte de Mali y 
su expansión hacia las zonas fronteri-
zas con Burkina Faso, Níger, Maurita-
nia y Argelia. 
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1. Introducción 

Una región se convierte en agenda de la geopolítica internacional cuando su 
suelo alberga tres fuentes de riquezas fundamentales: la tecnología, las ener-
gías y otros recursos naturales. Todas ellas se sitúan en la región del Sahel y 
en concreto en el espacio transfronterizo marcado por el este de Mauritania, 
sur de Argelia, norte y sur de Mali y norte de Níger. La variable de los recur-
sos naturales como respuesta a las insurgencias nacidas en el Sahel ha sido 
estudiada especialmente en el escenario de Senegal, a partir de los años 80 
cuando centenares de personas provistas de rifles y machetes se levantaron 
en forma de guerrilla para reclamar la independencia de la región de Zin-
guinchor, al sur del país.  El sustrato de tales movilizaciones era el desigual 
reparto por parte del Estado de las riquezas naturales (especialmente la ma-
dera) recogidas en la zona de Casamance, al sur de Senegal1.

En lo que se refiere a la insurgencia maliense, detrás del eslogan de los 
movimientos armados aparecen también las letras secesionismo o yihadismo 
y la pregunta que hoy nos formulamos es, teniendo en cuenta el gran poten-
cial de recursos que plantea la zona, si los recursos naturales legales podrían 
ser catalizador y razón de ser de los levantamientos armados. El artículo 
analiza esta problemática a través de una discusión teórica sobre las agendas 
económicas en la arquitectura de los conflictos, del conocimiento de la re-
gión a partir de viajes sobre el terreno de los autores entre 2013 y 2018 pero 
también como resultado de varias entrevistas personales semiestructuradas 
realizadas en Mali con personalidades malienses e individuos relacionados 
con los grupos armados durante el periodo de la post-intervención interna-
cional hasta el primer acuerdo de paz (2013-2015). 

De la misma manera que los recursos propios de la economía criminal 
(las drogas, la cocaína o la industria de los secuestros) han venido configuran-
do en los últimos años la insurgencia maliense2, nos preguntamos si otro tipo 

1 Humphreys, M. y Ag Mohamed, H., Senegal and Mali, en Collier, P y Sambanis, N (dir.), Understanding 
Civil War, Washington, DC, Banco Mundial, 2005.
2 Mesa, Beatriz, El papel transformador de los grupos armados en el norte de Mali: de la insurgencia yihadista y secesionista 
al crimen organizado (1993-2016), tesis doctoral por la Universidad de Grenoble, Francia, 2017. 
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de materias primas formarían igualmente parte de la narrativa de los grupos 
armados de hoy y constituirían fuente de inestabilidad en la región. Aunque 
las agendas económicas en el escenario de Mali no han sido trabajadas en 
profundidad, consideramos que se trata de algo fundamental puesto que son 
parte no sólo del interés de los actores no estatales, sino también estatales 
en el ámbito local, regional e internacional. De aquí la relevante geopolítica 
saheliana en los últimos años. 

Actualmente la riqueza de las materias primas como el algodón o el ga-
nado, seguidamente de los minerales (el oro) en la zona sur—los depósitos de 
oro y de diamantes hallados en el Adrar des Iforas (norte de Mali) y zona de 
nuestro estudio, donde han tenido lugar cada una de las crisis políticas, no 
han podido ser todavía explotados a causa de los altos costes de extracción. 
Sin embargo, estas materias cuentan para el estudio del conflicto de Mali por 
el potencial que representa para las élites armadas instaladas en el territorio 
pugnado. Existen igualmente materias primas que empezaron a comerciali-
zarse pero aún no fueron industrializadas (sal, magnesio, hierro…), y que son 
foco de atención de los países vecinos (Argelia) y de desestabilización porque 
los planteamientos políticos se establecen mirando con codicia las riquezas 
de un espacio de cada vez mayor interés económico (y menos político). 

Precisamente en este floreciente espacio se mueven los grupos armados 
subversivos de oposición al Estado maliense y aunque el control de los recur-
sos naturales no se sitúa en el origen del estallido del conflicto de 2012 o de la 
escalada de violencia que posteriormente se ha destacado entre las fronteras 
anteriormente citadas, sí es cierto que ya cobra mucha fuerza la hipótesis de 
que en la agenda de luchas territoriales de los diferentes grupos armados si-
tuados en el norte de Mali aparece el control de los recursos naturales. Igual-
mente, en las agendas de los actores internacionales involucrados en la esta-
bilidad del Sahel se sitúa el dominio de los « centros de poder energéticos ». 
Por lo tanto, la protección y el despliegue de mecanismos securitarios en el 
Sahel no se estudian desde una visión constructiva de apoyar a la sociedad 
civil, proteger la Unidad Nacional de un país y contribuir en la sostenibilidad 
de las instituciones y sus recursos sino en proporcionar seguridad a cambio 
de obtener una mayor rentabilidad económica. 

En este sentido, nos resulta muy útil profundizar en los estudios de la 
seguridad crítica que dejan de poner el acento en el Estado para centrarse 
en otros aspectos relacionados con la seguridad alimentaria, societal, eco-
nómica o medio ambiental. Para los estudiosos de la seguridad crítica, la 
seguridad no se trata de una realidad objetiva sino de una construcción so-
cial. A este respecto se aparta de los estudios tradicionales de la seguridad 
que mencionan la estrategia, la estabilidad y el estado-central y se acerca a 
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nuevos postulados que tienen que ver con el conjunto de la sociedad3. En 
este sentido, encontramos al actor estatal (internacional) y al actor no es-
tatal con intereses propios de las agendas económicas. Cada actor trata de 
posicionarse en la región atendiendo a los recursos de los que disponen, los 
actores no estatales se imponen territorialmente con la fuerza de las armas 
para rivalizar con el Estado, caracterizado por una fuerte debilidad, y frente 
a la presencia rival armada de los Estados, los actores internacionales in-
tervienen en aras de « garantizar una mayor seguridad » y « protección del 
Estado » y mediante su capacidad militar igualmente también buscan sacar 
provecho y rentabilidad de las riquezas que aportan los Estados sahelianos. 
El objetivo de algunos países claves como Francia consiste en posicionarse, a 
través de la vía de la seguridad, en un pasillo estratégico para garantizar un 
futuro abastecimiento en materia energética y de minerales. En este sentido, 
cuanto mejor posicionado está el actor en términos militares, mayor ganan-
cia obtendrá en otros campos como el económico.  Como conclusión en este 
primer apartado introductorio, el Sahel empieza a representar un escenario 
en las pugnas de los actores no estatales y estatales en lo que se refiere a cues-
tiones energéticas. 

2. Una aproximación colonial 

El interés estratégico que despierta actualmente la región de Sahel no data 
de hoy sino de los tiempos de la colonización en África. A partir del siglo 
XIX, cuando se desarrollaron las primeras expediciones en el continente 
africano el centro de interés no estaba relacionado con las migraciones o la 
violencia política, fenómenos de los últimos tiempos. Entonces, la tierra y su 
riqueza eran elemento central para los colonos. De hecho, el Sahel pasó a 
ser zona prioritaria cuando se descubrieron los primeros yacimientos petro-
líferos en el sur de Argelia que condujeron a la administración colonial en 
la última etapa del periodo colonial a reorganizar el territorio y crear el 10 
de enero de 1957 la Organización Común de Regiones Saharianas4, cuyo 
objetivo era « poner en valor la expansión económica y la promoción so-
cial de las zonas saharianas de la República Francesa y la gestión en la que 
participan Argelia, Mauritania, Sudán, Níger y Chad ». El Estado francés, 
desde el hallazgo de los importantes recursos energéticos—sobre todo las 
reservas de petróleo y gas— en el Sahel cuando todavía formaba parte del 
África Occidental Francés (AOF), no quería abandonar el Sáhara porque 
representaba un formidable potencial energético fundamental para el Esta-
do francés.  A este respecto, aunque Francia evocara en su argumentario la 

3 Booth, K., Theory of  world security, Cambridge, Cambridge University Press, 2007.
4 Dévérin, Y.,  L’OCRS: organsation commune des régions sahariennes. [Fecha de consulta el 17 de mayo 2018]. 
Disponible en:  https://www.geo-phile.net/IMG/pdf/1._ocrs_montage.pdf  
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necesidad de promover a través de la OCRS a las poblaciones saharianos, 
existía un trasfondo de interés económico particular, es decir, ésta será una 
cobertura humanitaria para justificar la explotación económica. Al final de 
la colonización creó incluso un ministerio de Sáhara5. Numerosas obras han 
sido desarrolladas en la línea de la agenda francesa de convertir la OCRS en 
una empresa francesa política que permitiera la explicación de los recursos 
mineros del Sáhara6. Tras la independencia de Argelia y los países vecinos, 
Francia mantendrá esta política de proporcionar estabilidad, desarrollo y se-
guridad con el fin de preservar sus intereses económicos igualmente en la 
zona teniendo en cuenta su dependencia de los recursos energéticos en Níger, 
Libia o Mauritania.

3. La aproximación energética en el Sahel7

La necesidad de producir para obtener beneficios, permitir el crecimiento 
de la economía nacional de un país y generar desarrollo para poblaciones 
demográficamente crecientes es una constante en los países del Sahel. Esta 
franja del Sahel (del árabe costa, límite o zona limítrofe) que representa ocho 
millones de kilómetros y separa el desierto de la sábana africana del sur8, 
alberga los países desde la costa atlántica (Senegal), pasando por Maurita-
nia, sur de Argelia, norte de Burkina Faso, norte de Níger, hasta Sudán, es 
actualmente influyente en la geopolítica mundial. En primer lugar, por su 
diversidad de recursos naturales que han enfrentado los imperios, el Sahel 
está compuesto por espacios de tránsito comercial, en los que el comercio 
transahariano ha sido leit motiv de su historia y en tercer lugar tras el descu-
brimiento de los recursos naturales –así como petróleo, uranio y reservas de 
agua– se volvió zona de interés geopolítico y geoestratégico. 

En el desarrollo económico de las naciones, la dotación de recursos natu-
rales es importante y uno de los que mayor influencia tienen en la estrategia 
del crecimiento es la energía. Los recursos naturales constituyen un patri-
monio natural de los países y su conjunto heterogéneo podría considerarse 

5 Boilley, Pierre,  Les Kel Adagh. Un siècle de dépendances, de la prise de Tombouctou (1893) au Pacte National (1992), 
tesis doctoral por la Universidad Paris-Diderot-Paris VII, 1994.
6 Saidou, A. K., . Le projet independentiste touareg: Quéte de reconnaissance ou quête de pouvoir?, en 
Malian Society for Applied Sciences (ed.), Cahier spécial sur le Nord du Mali, 2012, [Fecha de consulta el 
20 de mayo 2018] Disponible en: http://fr.solidaritenordsud.net/res/site107721/res793950_RACCOL-
TA-DI-CONTRIBUTI-SULLA-CRISICahier-Special-MSAS-La-crise-au-Mali-Recueil-de-contribu-
tions-.pdf
7 Instituto Español de Estudios Estratégicos, Energía y Geoestrategia 2018, Madrid, Ministerio de Defensa, 
2018. 
8 La parte sahariana, formada por rocas y dunas de arena, puede decirse que, más que habitada, ha estado 
tradicionalmente recorrida por tribus nómadas pastoras y comerciantes, mientras la saheliana –en gran 
parte coincidente con el curso medio del río Níger– aunque también de clima y geografía semidesérticas, 
ha sido el área donde históLa parte sahasólo se ha producido la sedentarización de la población, sino 
también la colonización de los grupos étnicos procedentes de la sabana.
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como bienes de capital en un sentido estrictamente económico. Sin embargo, 
no todos los países producen energías clásicas y aun disponiendo de ellas no 
todas han utilizado sus rentas para generar desarrollo y bienestar social.

Hasta el momento, la región del Sahel se ha venido caracterizando por 
un fuerte déficit en recursos energéticos no por su ausencia sino por su no ex-
plotación o mala explotación. Así, por ejemplo, Níger –con quien Mali com-
parte una frontera de 840 kilómetros– tiene uno de los mayores depósitos 
de uranio del mundo y ocupa el quinto puesto como productor mundial de 
este mineral para la generación de energía nuclear. En este país se encuentra 
el gigante minero de Arlit, propiedad de la empresa francesa Areva, cuya 
explotación apenas tiene impacto en el desarrollo económico y social de las 
poblaciones. Otro de los países sahelianos con importantes recursos, pero 
aún no explotados es Mali, en su zona norte (Taoudeni) –frontera noroeste 
con Mauritania– se han hallado hidrocarburos (petróleo) y bolsas de uranio9. 
Otros recursos, fosfatos, carbón, magnesio o diamantes también han sido 
descubiertos en el Adrar de Ifoghas, Gao, Bourem, Menaka, Tassiga, Bassin 
(o cuenca) de Ullimiden (Mali). Y en la frontera noreste de Mali con Argelia, 
el hallazgo de una tecnología (que recibe el nombre entre los lugareños del 
norte de Mali de «tierra rara») también se sitúa en el centro de interés, de 
hecho, Francia que acordonó la zona desde su intervención en 2012, según 
fuentes estatales, han extraído grandes cantidades de esta tecnología. Estas 
zonas con ricos subsuelos están envueltas en luchas de poder entre élites mili-
to-tribales y el poder central, incrementado con la intervención francesa que 
ha acelerado la inestabilidad en la región. Los avances que se habían realiza-
do para la futura explotación de los recursos han sido paralizados mientras 
no existan perspectivas de paz en la región del norte de Mali.

4. Paisaje de recursos 

¿A qué recursos nos estamos refiriendo? Por ejemplo, el Sáhara recubre in-
mensas reservas de agua y una de las más importantes transcurre entre Mau-
ritania y Somalia pasando por Mali, Argelia, Libia, Níger, Chad, Sudán y 
Etiopía y más allá del agua, en esta franja citada se han descubierto todo 
tipo de minerales y energías, así como hierro, sal, diamantes, cobre, carbón, 
petróleo, uranio. Algunos de estos recursos se están explotando desde hace 
tiempo, otros no han podido ser explotados debido a la situación agravante 
de inseguridad. Así, por ejemplo, algunas empresas han realizado labores 
de prospección en los alrededores de Gao, Kidal, Menaka y Touadeni muy 
próximo a la frontera mauritana y han dado resultados positivos de hallazgo 

9 Diarra, B., Le conflit dans le nord du Mali: les éclairages de l’espace en jeu, en Doulay K. (dir.), Le Mali, 
entre doutes et espoirs, Editions Tombouctou, 2013.
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de bolsas de petróleo, sin embargo la proliferación de los grupos armados no 
permite una explotación concreta a corto plazo. 

De todos los recursos mineros presentes en la zona más convulsa actual-
mente, el norte y centro de Mali, el petróleo es el que podría determinar 
nuevas pugnas entre actores estatales y no estatales. Las necesidades ener-
géticas hacen que Mali sea también punto focal de la región sahariana en 
donde ya se explotan reservas de petróleo, son los casos de Argelia, Chad, 
Níger o Sudán. Balla Diarra es de los pocos malienses que ha realizado un 
estudio pormenorizado de lo que representa estratégicamente el norte de 
Mali y considera que los intereses en juego son muy importantes10.  Así, ac-
tores económicos están vigilando la zona y su deriva teniendo en cuenta las 
perspectivas de futuro que se plantean.  La empresa italiana, ENI, tiene un 
espacio de influencia en el territorio sahariano. La sociedad SIPEX, filial de 
la empresa por excelencia argelina, SONATRACH, también ha estado muy 
activa en el llamado Bassin de Taoudeni que parece ser que es la zona más 
atractiva y floreciente del norte de Mali. Precisamente su riqueza económica 
ha hecho que los grupos armados asentados sobre la tribu árabe berabich 
influyentes en esta zona lograran en las negociaciones políticas con el Esta-
do de Mali  hacer de Taoudeni una región propia11. Argelia a través de su 
operadora económica está igualmente muy presente en los hidrocarburos no 
sólo de Mali, también de Mauritania y de Níger. 

Finalmente la operadora francesa TOTAL desde su bastión mauritano12 

o nigerino tiene en sus previsiones la entrada en el potencial mercado energé-
tico del norte de Mali. Canadá—-actualmente muy activa en la exportación 
de oro, Australia y por supuesto la gigante China consideran el Sahel como 
una zona altamente estratégica. De hecho, sus altas perspectivas petrolíferas 
hacen creer que están dentro de las agendas de los grupos armados re-con-
figurados en 2012. Más allá de los recursos energéticos clásicos se plantean 
otras fórmulas que permitan apoyar la economía de los países del Sahel y 
éstas están relacionadas con el desarrollo de las energías nuevas y limpias 
aprovechando el sol (fuente de energía abundante y disponible en África) 
que, por una parte, podría realizar una contribución muy importante en la 
producción de la electricidad y la extracción de agua, recursos escasos en los 
países trabajados y, por otra, atraería numerosos inversores del exterior, de 
hecho, ya se están desarrollando proyectos mediante la vía de la cooperación 
y la inversión privada que podrían tener un impacto fundamental en el desa-
rrollo de los pueblos sahelianos para hacer frente al déficit de electricidad y 
agua. En este sentido planteamos la « seguridad energética » como elemento 

10 Diarra, B., op. cit.
11 Mesa, Beatriz, op. cit.
12 Según Diarra, Francia está presente en Mauritania a través de una concesión de casi 500.000 kilómetros 
que se encuentra en la prologanción del Bassin de Taoudeni. 
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central de las agendas de los Estados y los actores estatales teniendo en cuen-
ta las necesidades de estos pueblos golpeados por crisis humanitarias, enfer-
medades endémicas y des-protección social en toda su dimensión. 

5. ¿En qué contexto se sitúan los 
recursos energéticos del Sahel? 

Las últimas operaciones militares se desarrollaron tras la aparición el 15 de 
octubre de 2011 de un nuevo movimiento nacional de liberación de Azawad 
(MNLA) que se situó en la continuidad de un largo proceso de insurgencia 
localizada en la zona norte de Mali y más concretamente en la región de 
Kidal, al este del país saheliano fronterizo con Argelia.  Se trataba del primer 
embrión de un grupo político que más tarde recurrió a las armas para volver 
a reivindicar a la administración central un reconocimiento distinto de la 
identidad tuareg así como la autogestión del territorio del norte de Mali que 
se conoce como Azawad. Es decir, el movimiento político-militar que se sitúa 
en la continuidad de un largo proceso de aspiraciones políticas por parte de 
los tuaregs subversivos, aprovechando la coyuntura de Libia en donde los 
tuaregs pudieron hacerse acopio de las armas y dinero; habían dado unos 
pasos cualitativos en el tipo de reclamo que transitó de la defensa de una 
identidad al clamor de una independencia para la región de Azawad. Sin 
embargo, la heterogeneidad tribal de la zona y las divisiones comunitarias 
hicieron complicado unificar un mismo discurso bajo una misma bandera y 
el movimiento prácticamente desde su nacimiento comenzó su propia desin-
tegración dando lugar a ramificaciones ligadas a la especificad tribal no sólo 
tuareg, también árabe, peul y songhai, estas dos últimas las comunidades 
mayoritarias en el norte de Mali frente a los árabes y tuaregs, una minoría, 
pero la subversiva. 

Frente a la insurgencia secesionista que se ha desarrollado en un espacio 
geográfico donde los elementos tradicionales como la estructura de clanes, el 
clientelismo o el comercio caravanero están presentes en la organización y 
actuación de los distintos grupos sociales, en el mismo espacio saheliano ha 
surgido una insurgencia con base ideológica yihadista. Tanto unos actores 
como otros se caracterizan por su constante movilidad, cambio de filas, que 
no siempre se explica desde el sentimiento ideológico sino desde la protec-
ción de una comunidad o clan, sus intereses y circunstancias. La tradición 
siempre se antepone a cualquier agente externo. Es necesario, en este punto 
del análisis, establecer un primer esquema que permita identificar con clari-
dad las posiciones de dichos grupos y los intereses a los que sirven. Esto nos 
permite comprender su proceso de desfragmentación y alienación. Con lo 
que llevamos dicho hasta aquí, podemos concluir que existen esencialmente 
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dos categorías de grupos armados13 cuyo conocimiento nos permite entender 
con claridad el rompecabezas de la insurgencia en el norte de Mali y que 
quedan clasificados en dos grupos generales acorde a objetivos y alianzas 
estatales o externos. En primera instancia se sitúan los Grupos Armados con-
siderados como Legítimos (GAL) al sentarse a negociar con las fuerzas esta-
tales y en consecuencia están fuera del espectro “terrorista”. Estos grupos se 
subdividen entre los que apoyan la tesis gubernamental y los opositores a la 
integridad territorial de Malí. Un ejemplo de ellos es el Movimiento de Libe-
ración Nacional de Azawad (MNLA), Movimiento Árabe de Azawad (MAA). 

En segunda instancia están los Grupos Armados No Legítimos (GA-
NOL). En éste participan los elementos armados que no han formado parte 
de la mesa negociadora y mantienen su pulso contra las instituciones re-
gionales y nacionales. Este es el caso de Al Qaeda en el Magreb Islámico, 
Frente de Liberación de Macina o Ansar Dine. Los dos grupos en momentos 
de la historia de Mali, se han unido para extraer una mayor rentabilidad 
de sus actividades, por lo que resulta difícil diferenciar las fronteras que les 
separan. La manera en la que interactúan entre sí, sus alianzas temporales 
o duraderas, según la coyuntura, y sus vínculos interregionales. Además, las 
repercusiones regionales y globales permiten abrir una mirada crítica de la 
seguridad que tiene en cuenta las estructuras sociales en las que se asientan 
los grupos armados y el contexto. Asimismo, debemos revisar el comporta-
miento de los grupos beligerantes y las redes o alianzas en las que se mueven 
con una influencia importante del componente tribal.

Para entender cómo Mali se ha convertido en zona de actividades y de 
refugio de los grupos terroristas yihadistas en el Sahel, es necesario realizar 
una retrospectiva de más de diez años. Examinando este intervalo resulta 
más fácil contextualizar el fenómeno, y reseñar la evolución que ha teni-
do la organización yihadista transitando de una fuerza global y regional a 
una fuerza local. Es óbice recordar que tras la derrota del Grupo Islámico 
Armado (GIA) en Argelia en manos del ejército argelino, después de una 
guerra atroz como consecuencia de la victoria del partido islamista Frente 
Islámico de Salvación (FIS) en las elecciones municipales y legislativas, el 
Grupo Salafista de Predicación y Combate (GSPC) se refugió a finales de 
los años 90 en los confines del desierto del norte de Mali aprovechando la 
debilidad de las estructuras del Estado maliense y sus vecinos sahelianos. En 
la producción literaria de la evolución de los combatientes argelinos en el 
norte de Mali se asegura que éstos utilizaron el canal de los matrimonios 
con mujeres autóctonas para asentarse y alcanzar un fuerte arraigo entre las 

13 Nomenclaturas acuñadas por la autora Beatriz Mesa en su tesis doctoral El papel transformador de los grupos 
armados en el norte de Mali: de la insurgencia yihadista y secesionista al crimen organizado, 1993-2016. 
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diferentes comunidades tribales14. Por ejemplo, uno de los líderes argelinos 
del movimiento yihadista, Mojtar Belmojar, tomó en matrimonio a varias 
mujeres locales, asegurándose la simpatía y la colaboración de varias pobla-
ciones de la zona15. Asimismo, es adecuado puntualizar que estos individuos 
también se ganaron la integración en estas comunidades mediante la apor-
tación de servicios básicos que el débil Estado maliense denegaba a estas 
comunidades situadas lejos del alcance gubernamental. En 2007, el líder de 
la organización, el argelino Abdelmalek Drukdel, anunció que la red pasaba 
a denominarse Al Qaeda en el Magreb Islámico (AQMI) sometiéndose a las 
órdenes de Al Qaeda central como franquicia en el norte de África16. Por 
tanto, AQMI y sus miembros se establecieron cómodamente en el norte de 
Mali, beneficiándose de los déficits del Estado en las zonas del norte del país, 
y también gracias a una controvertida política de no agresión directa del pre-
sidente maliense Tumani Turé (2002-2012), lo que les permitió disfrutar de 
una gran logística y organización en la zona antes del año 201217. 

Así, Al Qaeda en el Magreb Islámico fue el embrión de la nebulosa yiha-
dista que hoy conoce Mali y países de la región, como Burkina Faso o Níger. 
Si los primeros ataques en torno a los años 2005 y 2006 fueron en el vecino 
Estado de Mauritania, el repliegue era en Mali, convertido en lugar de re-
fugio y santuario donde no habían protagonizado ningún acto de amplitud 
hasta el año 2012 en el que destacaron como un actor más de relevancia 
en el conflicto que enfrentó a la rebelión tuareg con el Estado maliense18. 
Aunque los principales líderes yihadistas eran argelinos, y por tanto, extran-
jeros para la zona donde se asentaban, en años posteriores se evidenció una 
tendencia que ha ido afianzándose, la incorporación a la filas yihadistas de 
población autóctona, incluso algunos de ellos se convertirán en líderes yiha-
distas19. Un primer ejemplo de ello fue la aparición del Movimiento por la 
Unicidad y la Yihad en África del Oeste (MUYAO). Se trató de la primera 

14 Numerosas entrevistas de los autores entre 2013 y 2015 con líderes tribales del norte de Mali (Azawad) 
han asegurado que los primeros argelinos llegados a la región comenzaron como primera estrategia a es-
tablecer lazos matrimoniales con las mujeres, sobre todo con las árabes de la facción Al Wasra en la región 
del Este de Mali, frontera con Mauritania, donde se sitúa la katiba de Al Qaeda en el Magreb Islámico 
(AQMI). 
15 Mémier, M., “AQMI et Al-Mourabitoun : le djihad sahélien réunifié?”, Études de l’Ifri, Ifri, 2017, [Fecha 
de consulta 18 de mayo de 2018] Disponible en: https://www.ifri.org/sites/default/files/atoms/files/me-
mier_aqmi_et_al-mourabitoun_fr_2017.compressed.pdf
16 Lohmann, A., Qui sont les Maîtres du Sahara? Vieux Conflits, Nouvelles Menaces: Le Mali et le Sa-
hara Central entre les Touaregs, Al Qaeda et le Crime Organisé, Friedrich-Ebert-Stiftung, 2011, [Fecha de 
consulta 20 de mayo de 2018] Disponible en : http://library.fes.de/pdf-files/bueros/nigeria/08231.pdf  
17 Lacher, Wolfram, “Organised crime and conflict in the sahel-sahara region”, Carnegie Endowment for Inter-
national Peace, 2012, [Fecha de consulta 13 de mayo de 2018] Disponible en : http://carnegieendowment.
org/files/sahel_sahara.pdf  
18 Nievas, op. cit.
19 Bøås, M. y Torheim, L. E., “The Trouble in Mali—corruption, collusion, resistance”, Third World Quar-
terly, 34(7), pp. 1279-1292, 2013, DOI: 10.1080/01436597.2013.824647
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escisión de AQMI, fechada en 2011, cuando sus miembros—la mayoría de 
nacionalidad mauritana— anunciaron la existencia del grupo a partir del 
rapto de tres cooperantes europeos, dos de ellos españoles, en el campo de 
refugiados de Tinduf, Argelia. Desde entonces, el grupo, hoy dividido en 
otras agrupaciones con cierta base local, reivindicó la expansión de la yihad 
armada a todo el África Occidental, enfatizando que sus miembros y líderes 
no eran argelinos, en contraposición con AQMI, sino con un componente 
local del norte de Mali importante y de Mauritania. La aparición de MU-
YAO en el paisaje yihadista respondió igualmente a los primeros conflictos 
internos entre la base madre de la organización (argelina) y sus miembros 
ejecutores (mauritanos) por la repartición de los beneficios obtenidos de los 
tráficos de drogas y de los secuestros de occidentales20. 

Tras el éxito inicial de la rebelión independentista en el norte de Mali 
a principios del año 2012 las organizaciones autodenominadas yihadistas 
no dudaron en sumarse a los enfrentamientos con el Estado maliense con 
el objetivo de levantar una estructura de violencia radical en el contexto de 
la yihad21. Su gran potencial armamentístico distribuido en las diferentes 
brigadas repartidas geográficamente en la zona les reportó un importante 
peso en la expulsión del Estado maliense. Tras la derrota del ejército, las or-
ganizaciones pasaron a controlar durante varios meses de 2012 las ciudades 
y las regiones de Tombuctú y de Gao, así como la región de Kidal, que se 
cree que compartieron con otro grupo armado, el grupo Ansar Din del ex 
líder maliense tuareg, Iyad Ag Ghali. Esta agrupación armada originaria del 
norte del país finalmente pasó a sumarse a la galaxia yihadista, confirmándo-
se la evolución del yihadismo en la zona, de una clave extranjera hacia una 
clave más local.

Durante esos meses de control de ciudades y de regiones en el norte y 
centro de Mali se puso de manifiesto algunos de los elementos que han he-
cho que, a pesar de la intervención internacional militar en Mali en 2013, los 
grupos autodenominados yihadistas sigan teniendo éxito de reclutamiento y 
cierta simpatía entre algunas de las comunidades del norte y centro del país. 
En un principio el grupo rebelde tuareg Movimiento de Liberación Nacional 
del Azawad (MNLA) ocuparon las principales ciudades, pero su control duró 
poco ya que fue rápidamente usurpado por los miembros de los grupos yi-
hadistas, AQMI, MUYAO y Ansar Din. Estos grupos pasaron a administrar 
y gestionar ciudades y poblaciones al apoyarse en las viejas rencillas locales 

20 Entrevistas realizadas por los autores con miembros arrepentidos de la organización de AQMI y de 
MUYAO. Septiembre de 2013, Bamako.
21 Nievas Bullejos, David, “Rebelión y sharía en el Sahel: una aproximación al estallido de la rebelión tuareg 
y la ocupación del norte de Mali por grupos yihadistas e islamistas armados”, UNISCI Discussions Papers, 
34 (1), 2014, [Fecha de consulta 12 de mayo de 2018] Disponible en: http://revistas.ucm.es/index.php/
UNIS/article/view/44836 
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entre comunidades étnicas e intraétnicas y a la situación de inseguridad y 
desorden que la conquista por el MNLA había causado en lugares como 
Gao o Tombuctú22. Tomando como lema la bandera del islam, la igualdad 
entre etnias y la impartición de ley y orden mediante la aplicación subjetiva 
de la ley islámica o sharía, los líderes de las organizaciones autodenomina-
das yihadistas supieron conectar con las poblaciones y ser aceptados como 
mediadores y administradores en un momento convulso para la zona tras el 
estallido de la rebelión mayoritariamente tuareg y la imposición de un orden 
liderado por ciertos clanes tuareg, y la ausencia del Estado maliense. Algunos 
de estos elementos han vuelto a ser explotados por los miembros yihadistas 
en los últimos años que explicarían en parte por qué estos grupos se man-
tuvieron activos y con capacidades de reclutamiento a pesar de los grandes 
esfuerzos internacionales por la reconstrucción y la rehabilitación del Estado 
maliense y sus capacidades militares emprendidos desde la reconquista del 
norte a partir del año 2013.

Los vasos comunicantes entre los secesionistas y los grupos yihadistas han 
existido desde principios del siglo XXI cuando se levantaron las primeras 
katibas lideradas por argelinos como Yahia Abou el Hammam cuya zona de 
influencia se sitúa en el sector fronterizo de Tumbuctú y este de Mali. Yahía 
forma parte de las partidas salafistas residuales de la insurgencia islamista 
en Argelia como resultado de la confiscación de las urnas en los años 90 por 
parte del Ejército que hizo que determinados líderes argelinos se exiliaran a 
tierras malienses y levantaran su propia yihad contra Argelia23.  A lo largo 
de nuestra investigación, se observa que el Yihad se desliza hacia el secuestro 
de occidentales, el secular contrabando sahelo-sahariano, ahora aplicado a 
las drogas modernas (tabaco, cocaína, etcétera) y al tráfico de armas entre 
otros24. La instalación de un modelo de katibas encabezadas por líderes que 
debían iniciar un proceso de adhesión de jóvenes de toda la región para pro-
gresivamente constituir un ejército en el Sahel se consiguió en una la coyun-
tura de « Al Qaeda global » y la figura de Bin Laden en Afganistán. A partir 
de 2007, la organización de AQMI—heredera de la Al Qaeda global—co-
menzó a transitar hacia una regionalización y localización adhiriéndose au-
tóctonos de Mali y autóctonos mauritanos unidos por espacios denominados 
por las mismas tribus. 

22 Nievas Bullejos, David y Sangaré, Bouvary, “Control social y territorial del norte de Mali por el yihadis-
mo en un contexto de crisis”, Revista Policía y Seguridad Pública, 6 (1), 2016, [Fecha de consulta 16 de mayo 
de 2018] Disponible en: https://www.lamjol.info/index.php/RPSP/article/view/2698 DOI: https://doi.
org/10.5377/rpsp.v6i1.2698
23 Géze, F. y Mellah, S., “Al-Qaida au Maghreb, ou la très étrange histoire du GSPC algérien”, Alge-
ria-Watch, 2007, [Fecha de consulta 19 de mayo de 2018] Ddisponible en: https://algeria-watch.
org/?p=45389
24 Mesa, Beatriz, op. cit. 
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Las katibas aunque pudieran proyectar estructuras rígidas, la realidad es 
que se han ido adaptando a los contextos internacionales y regionales. Es 
decir, las diferentes katibas han atravesado procesos distintos: desde constituir 
células locales a partir de la causa contra el régimen militar argelino hasta la 
internacionalización de las mismas por el impacto internacional de figuras 
como la de Bin Laden que promovió el discurso liberador de las poblaciones 
musulmanes. Los acontecimientos surgidos en el ámbito internacional han 
impacto de manera más o menos notable tanto en la estructura de AQMI 
como en su interna notoriedad. Podríamos decir, que su “éxito” internacio-
nal alcanzado por el agrupamiento de diversas nacionalidades se produce 
desde el cambio de estatus con la Baa’ya, pero esto solo duraría tres años 
(entre 2007 y 2010) porque con el tiempo, la organización se desmembró 
en más katibas y seriyas, que evolucionaron hacia estructuras cada vez más 
locales movilizadas por intereses materiales25. 

Con esto lo que pretendemos decir que una ideología supuestamente com-
partida en aras de la integración de todos los musulmanes en una macrocomu-
nidad islámica, sin fronteras, ni identidades nacionales, o el retorno del Islam 
original, no será la que oriente sus actuaciones. En su defecto, la búsqueda de 
una “salida profesional” o el control de la economía criminal guiarán el com-
portamiento de los actores26. De hecho, el movimiento GANOL en Mali se 
distingue, hoy, de otras organizaciones impregnadas de parecida ideología en 
Somalia, Yemen o Irak, por su falta de vocación global, a pesar de la adhesión 
puntual y simbólica de AQMI a la madre Al Qaeda a partir de 2006/2007 y 
por supuesto por su exclusivo interés en el negocio criminal. 

Las cuantiosas rentas obtenidas mediante los distintos negocios en el Sa-
hel a su paso por Mali son las causantes de la multiplicación de las células en 
el norte de Mali. Los llamados yihadistas con el fin de proteger sus partidas 
económicas buscaban una representatividad más o menos equitativa de las 
distintas nacionalidades, de las identidades comunitarias y tribales. Así las 
cosas, la creación de una katiba destinada especialmente a los argelinos, una 
comunitaria tuareg para preservar los intereses económicos de la comunidad 
tuareg o también una katiba mauritana para responder a los intereses de la 
comunidad árabe de Mauritania que, a pesar de ser la nacionalidad mayori-
taria entre los integrantes de la organización AQMI se ha sentido marginal 
a la hora de repartirse los recursos. Las precarias condiciones económicas 

25 Al Moustafha Touré, M., What is the extent of  Al Qaeda in the Islamic Maghreb and Where does it derive its strength 
in the sahelian-sahara region: a case study of  northern Mali, tesis doctoral por la facultad Colegio General del 
Ejército de Estados Unidos, 2012.
26 Entrevistas de la autora con ex miembros de MUYAO, actualmente integrantes del grupo armado MAA 
(Movimiento Árabe de Azawad) que negocia con el Estado una salida a la crisis de Mali. Estos dieron 
cuenta del imparable negocio de la cocaína en donde había una participación directa de los diferentes 
grupos armados. Enero, junio y septiembre de 2013, Bamako. 
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presentes en algunas zonas de la región son elementos que incentivan el 
crecimiento de movimientos de naturaleza terrorista u otros. Por ejemplo, 
las altas tasas de desempleo en algunos países africanos generan carencias 
económicas que impulsan -principalmente a los jóvenes-  a involucrarse en 
actividades ilegales. 

Lo anterior se sustenta en el hecho de que algunas organizaciones como 
AQMI han aprovechado esta situación para ofrecer oportunidades empleo 
informal a jóvenes africanos como estrategia de reclutamiento. No sólo ésta 
organización ha trabajado en la afiliación de los jóvenes través de los incen-
tivos económicos, otros grupos de insurgencia del norte de Mali como el 
Movimiento de Liberación Nacional en Azawad (MNLA) o Ansar Dine han 
alcanzado alineamientos a sus organizaciones a través de promesas económi-
cas, aunque siempre existen entre los insurgentes una atracción del discurso 
por alineamiento tribal o respeto al líder. Cualquier clarificación respecto a si 
la motivación o la oportunidad económica ha cobrado mayor peso entre los 
reclutas de las organizaciones es siempre difícil teniendo en cuenta que en la 
mayoría de las ocasiones se trata de un híbrido. 

Incentivo sin motivación complicaría el compromiso del individuo den-
tro de la estructura y viceversa, la necesidad de sentir una motivación que no 
tiene por qué ser de ideología política sino que puede ser de carácter racial 
resultaría insuficiente y requiere, por tanto, ir acompañada de las ganancias 
obtenidas a corto y largo plazo27. En cualquier caso, el incentivo económico 
se puede utilizar como técnica a través de las actividades criminales, ilegales 
o legales en las que intervienen las élites armadas y que implican riesgos. Los 
posibles beneficios económicos y su progresivo incremento mueve negocios 
como señuelo para líderes y seguidores no estatales pero también estatales. 

Las katibas yihadistas y las insurgentes secesionistas —sólo estas últimas 
habían supuesto una verdadera amenaza para la administración central—
dieron un salto cualitativo en su acción y en 2012 unieron sus fuerzas para 
imponerse en las principales ciudades del norte de Mali terminando en una 
guerra que supuso la intervención de Francia con el fin de recuperar la inte-
gridad territorial.  

6. Los recursos naturales en el desarrollo del 
conflicto y del yihadismo en el norte de Mali.

Años de negligencia y de falta de inversiones por parte del Estado central y 
las élites gobernantes de la región afectada, dejaron el norte del país africano 
con infraestructuras insuficientes y un acceso pobre a los servicios básicos. 

27 Weinstein, J., Inside Rebellion: The Politics of  Insurgent Violence, UK, Cambridge University Press, 
2007.  
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Los datos socioeconómicos de la zona norte están por debajo de la media 
del país28. Por ejemplo, en las ciudades norteñas de Tombuctú y Gao, entre 
el 26% y el 31% de la población vive bajo el nivel de la pobreza, comparado 
con el 9% que registra la capital, Bamako29. La sensación de marginalización 
económica en el norte también ha sido acompañada de una exclusión políti-
ca y la alienación gradual de la tierra de pastoreo, que ha generado un fuerte 
sentimiento en contra del Estado entre las poblaciones nómadas, como por 
ejemplo los tuareg30.

Además del déficit de desarrollo y de la exclusión política, el progresivo 
calentamiento global y la creciente frecuencia de sequías han vuelto parti-
cularmente vulnerable el norte de Mali31. El norte de Mali es sensible a los 
cambios climáticos como las sequías, la desertificación, la deforestación o la 
escasez de agua. Desde 1960, algunos autores coinciden en que ha habido 
un incremento de un clima extremo en la zona y de la aparición de sequías 
con consecuencias desastrosas para los agricultores y pastores del norte de 
Mali32. Los efectos de estos condicionantes climáticos y la falta de una res-
puesta del Estado a ello, no sólo ha exacerbado la desigualdad entre el norte 
y el sur de país, sino que ha tenido un impacto político sobre las poblaciones 
del norte que se han sentido desconectas del sur y ha incrementado su apoyo 
a los grupos separatistas del norte, como el MNLA que protagonizó el levan-
tamiento en el 201233. Las rebeliones tuareg han estado relacionadas con el 
acceso a la tierra, una tierra afectada por el calentamiento global cuyas con-
secuencias han puesto en peligro a la población de la zona y ha exacerbado 
la marginalización de los tuareg34. Durante la colonia francesa, los franceses 
llevaron a cabo una política de registro de las tierras y muchas comunidades 

28 Institut National de la Statistique du Mali  (INSTAT), Mali – 4eme Récensement Général de la Population et de 
l’Habitat 2009. Analyse des résultats definitifs, Theme 2, Etat et structure de la population, Ministère de l’économie 
et des finances, 2011.
29 Davis, L., Supporting peaceful social, political, cultural and economic change in Mali. International Alert, 2014, [Fe-
cha de consulta 19 de mayo de 2018] Disponible en: https://www.international-alert.org/sites/default/
files/Mali_SupportingPeacefulChange_EN_2014.pdf  
30 Benjaminsen, Tor A., “Does Supply-Induced Scarcity Drive Violent Conflicts in the African Sahel? The 
Case of  the Tuareg Rebellion in Northern Mali”, Journal of  Peace Research, 45(6), pp. 819-836, 2008.
31 De Sherbinin, A,  Chai-Onn, Ch., Giannini, A.,  Jaiteh, M. , Levy, M., Mara, V., Pistolesi, L. y Trzaska, 
S., Mali climate vulnerability mapping, USAID, 2014, [Fecha de consulta 23 de mayo de 2018] Disponible en: 
http://ciesin.columbia.edu/data/wa-coastal/documents/tbw-04-02-results_cleared.pdf  
32 Arsenault, Ch., Drought, expanding deserts and ‘food for jihad’ drive Mali’s conflict. Reuters, 2015, [Fe-
cha de consulta 22 de mayo de 2018] Disponible en: https://www.reuters.com/article/
us-climatechange-mali-conflict-idUSKBN0NI16M20150427 
33 Lecocq, B. y Belalimat, N., “The Tuareg: between armed uprising and drought”, African arguments, 2012, 
[Fecha de consulta 23 de mayo de 2018] Disponible en: https://africanarguments.org/2012/02/28/
the-tuareg-between-armed-uprising-and-drought-baz-lecocq-and-nadia-belalimat/ 
34 Abdalla, M.,Understanding Natural Resource Conflict Dynamics: The Case of  the Tuareg in North Africa and the 
Sahel, Pretoria, Institute for Security Studies, 2009, [Fecha de consulta 23 de mayo de 2018] Disponible 
en: https://issafrica.org/research/papers/understanding-of-the-natural-resource-conflict-dynamics-the-
case-of-tuareg-in-north-africa-and-the-sahel
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tuareg perdieron su derecho a la tierra que habían poblado en el pasado. 
Con la llegada de la independencia, el acceso a  la tierra no fue recuperado, 
sino que se mantuvo e incluso empeoró con las políticas de Mussa Traoré 
que pretendían “modernizar” el norte a través de la nacionalización de las 
tierras y la sedentarización de las comunidades tuareg35. Esta política, que 
mantenía además al norte del país como una zona militarizada y “poco útil”, 
contribuyó a la marginalización de las comunidades tuareg y favoreció las 
sucesivas rebeliones tuareg contra el Estado.

Las sequías que tuvieron lugar en 1973-74 y 1984-85 en la zona afec-
taron gravemente a los medios de subsistencia de las comunidades tuareg, 
como el número de ganado, y contribuyó a la migración de jóvenes tuareg 
hacia ciudades de países de la región. 

Los periodos de sequía afectaron no sólo a las poblaciones, sino que fue-
ron uno de los factores que motivaron las siguientes rebeliones, al interpretar 
muchos intelectuales tuareg que la ayuda exterior y la asistencia local no ha-
bía sido distribuida equitativamente, siendo las poblaciones del norte mucho 
menos favorecidas en proporción a las de otras zonas en los programas de 
desarrollo36, cuando no había sido desviada tal ayuda37.

Los efectos negativos del cambio del clima y el empeoramiento de las 
condiciones ecológicas también han facilitado el reclutamiento de comba-
tientes por los grupos yihadistas38. La falta de una alternativa económica 
y la percepción de que los hogares están amenazados por la posibilidad de 
una sequía, la degradación ambiental o el conflicto existente en el norte del 
país hacen que los jóvenes se adhieran a los grupos armados y yihadistas. 
Estos representan una opción para proveerse de empleo y de seguridad en 
un ambiente cada vez más hostil entre las diferentes comunidades, que com-
piten por el acceso a los recursos y la tierra39. En otros casos, la adhesión es 
a grupos de bandidismo, de tráficos o de secuestro de extranjeros, por tanto, 
alimentado en ciclo de inseguridad en la zona40.  

La vulnerabilidad del norte del país y la creciente competición por los 
recursos, que se ven afectados por dicha vulnerabilidad ecológica, ha creado, 
como decimos, el aumento de la tensión entre comunidades e incluso entre 
las mismas comunidades. Un ejemplo de ello es la expansión de la presencia 

35 Benjaminsen, op. cit. 
36 Gutelius, D., “Islam in Northern Mali and the War on Terror”, Journal of  Contemporary African Studies, 25 
(1), pp.59-76, 2007, DOI: http://dx.doi.org/10.1080/02589000601157063.
37 Benjaminsen, op. cit.
38 Morgan, A., What do the Tuareg want?, Al Jazeera, 2014, [Fecha de consulta 20 de mayo de 
2018] Disponible en: https://www.aljazeera.com/indepth/opinion/2014/01/what-do-tuareg-
want-20141913923498438.html 
39 Welsh, M. Y., Mali: The ‘gentle’ face of  al-Qaeda, Al Jazeera, 2012, [Fecha de consul-
ta 23 de mayo de 2018] Disponible en: https://www.aljazeera.com/indepth/spotlight/2012re-
view/2012/12/20121228102157169557.html 
40 Lecocq y Belalimat, op. cit.
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de la insurgencia yihadista a las zonas del centro de Mali, que tradicional-
mente no habían sido lugar de refugio de los grupos yihadistas hasta el año 
2012. Algunos autores han identificado que los conflictos actuales en las re-
giones centrales de Mali se relacionan con la explotación de los recursos (zo-
nas de pastoreo, agricultura y pesca) y la dificultad a la hora de delimitar las 
zonas, situación que ha sido afectada por el conflicto que emergió en 2012, 
militarizando las relaciones entre comunidades41. 

Los pastores peul o fulfudé fueron los primeros en unirse a uno de los 
grupos yihadistas   conocido como MUYAO (Movimiento por la Unificia-
ción del Yihad del África Occidental). Las motivaciones de la mayoría de 
los jóvenes que se unieron en el año 2012 a las filas yihadistas respondían 
a la necesidad de disponer de un arma con el objetivo de defenderse de las 
comunidades tuareg y los miembros del grupo armado secesionista MNLA 
(Movimiento Nacional de la Liberación de Azawad) que habían iniciado la 
nueva insurgencia y a los que se les acusaba de cometer actos de bandidismo, 
además de robar cabezas de ganado. 

Si bien durante años la relación entre ambas comunidades había sido 
tensa por el control y la explotación de los recursos en las zonas del centro de 
Mali, en el año 2012 la presencia de los grupos yihadistas introdujo un ele-
mento nuevo, la posibilidad de asociarse un tercer actor que podía proveer 
orden y seguridad a una parte de los actores enfrentados. Y es que, con la 
emergencia del yihadismo, los problemas entre comunidades por la explota-
ción de los escasos recursos de la zona y la debilidad del Estado maliense en 
proveer el orden y la justicia que esperan dichas comunidades, ha supuesto 
un incremento de la violencia ya que ha permitido que grupos comunitarios 
se puedan armar42.

7. Conclusiones.

En este trabajo, hemos pretendido poner de relieve que en la región africana 
del Sahel se cumple la ecuación de que donde existen recursos naturales es 
inevitable la presencia de inestabilidad política y social y la intromisión mi-
litar de las potencias extranjeras. Hemos analizado la relevancia geoestraté-
gica de la región a través de la presencia de recursos naturales bajo su tierra 
y de la formación de un nuevo frente de la “guerra contra el terrorismo”. 

41 Bagayoko, N., Ba, B., Sangaré, B. y Sidibé, K., Masters of  the land, The Broker Online, 2017, [Fe-
cha de consulta 18 de mayo de 2018] Disponible en: http://www.thebrokeronline.eu/Blogs/
Sahel-Watch-a-living-analysis-of-the-conflict-in-Mali/Masters-of-the-land 
42 Bagayoko, N., Ba, B., Sangaré, B. y Sidibé, K., Gestion des ressources naturelles et configuration des relations de pouvoir 
dans le centre du Mali : entre ruptures et continuité, ASSN, 2017, [Fecha de consulta 22 de mayo de 2018] Disponi-
ble en : http://africansecuritynetwork.org/assn/gestion-des-ressources-naturelles-dans-le-centre-du-mali/ 
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Las potencias occidentales y del mundo tienen interés en la estabilidad de 
esta región por los numerosos recursos naturales que alberga, que aunque 
no sean críticos en el escenario de energías y minerales en el mundo, sí se 
consideran de relevancia. Francia, y otros actores, se posicionan en el Sahel 
militarmente para combatir las insurgencias yihadistas a la vez que buscan 
asegurarse el abastecimiento de materias primas. Los grupos yihadistas y 
grupos armados insurgentes de naturaleza, por su parte, codician también 
las tecnologías y las formas de enriquecimiento, muchas veces ilícitas, que 
ofrece esta inhóspita región castigada por el clima, favoreciendo su continui-
dad en el tiempo. A la hora de analizar el Sahel, es necesario incluir estos 
términos en la ecuación.
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